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			Capítulo 1 


			 


			Entré en la cafetería que hay justo al lado de la oficina, observando las mesas en busca de una libre para poder sentarme y esperar a Alison, mi compañera de trabajo y, por supuesto, mi mejor amiga desde hace mucho tiempo.  


			Como cada mañana, el joven camarero se acercó con una libreta en la mano y me guiñó un ojo emitiendo una sonrisa junto a un «¿lo de siempre?», a lo que asentí con un ligero movimiento de cabeza sin dejar de mirar hacia la puerta, hasta que la vi aparecer casi corriendo; apenas sin respiración, me buscó entre todas las mesas. Levanté la mano para ayudarla a localizarme hasta que al fin nuestras miradas se cruzaron, se acercó y se sentó justo delante de mí. 


			Fui a decir algo cuando vi que el camarero se aproximaba con los dos cafés con leche y muffins de chocolate. 


			—Buenos días, ¿llevas mucho tiempo esperando? —Su voz, en tono divertido, provocó que me riera. Todos los días llegaba tarde, así que no me sorprendió que ese día también lo hiciera. Negué con la cabeza y agarré la taza por el asa para poder dar el primer sorbo. La espuma impregnó mi labio superior, e inconscientemente me lo lamí, sintiéndome observada por el camarero, que estaba a pocos metros de mí. Eso me dio igual, podría decir que incluso me gustaba coquetear, estaba soltera y no hacía nada malo. 


			Alison, desde que se había sentado y dado el primer mordisco a su muffin, no había parado de hablar; apenas había estado atenta a su monólogo, pero sí lo justo para saber de qué se trataba. 


			Terminamos nuestro desayuno entre risas y bromas, hasta que nos percatamos de la hora que era y tuvimos que apresurarnos. Quedaban un par de minutos para tener que abrir la agencia de viajes en la que trabajábamos, así que nos levantamos con rapidez y, tras pagar y coger nuestros enseres, nos dirigimos a paso ligero hasta llegar frente a la persiana de color azul cielo. Saqué de mi bolso las llaves para abrir la cerradura y entre las dos hicimos la fuerza necesaria para que aquella antigua persiana de hierro subiera de un solo empujón. 


			Desde la entrada se podían divisar dos mostradores vacíos, ensombrecidos por la falta de luz hasta que caminé hacia el interruptor y lo presioné. Me senté en mi mesa, situada justo detrás de uno de los mostradores, en una zona apartada para poder ofrecer un trato más confidencial a los clientes importantes, y observé ese pequeño lugar sintiéndome afortunada por haber encontrado ese trabajo justo al empezar la carrera universitaria, que mantuve una vez terminados mis estudios. Era un trabajo que disfrutaba; desde el primer día que llegué, supe que me encantaba planificar viajes, aunque no fuera yo la venturosa de vivirlos, pero sabía que algún día conseguiría viajar. 


			—¡Buenos días, chicas! —interrumpió mis pensamientos Romina, la dueña de la agencia, una mujer de unos cincuenta años, soltera y dedicada únicamente a que su negocio prosperara. Con nosotras era muy cercana, incluso, cuando necesitábamos ayuda, sabíamos que podíamos contar con ella. 


			—Buenos días, Romi —contestamos las dos alegremente. 


			Abrí el correo electrónico principal y, tras revisar los tipos de peticiones, fui derivando los correos a sus destinatarios, hasta que comencé a planificar los viajes que tenía pendientes. Uno de ellos era a Marrakech, una luna de miel espectacular. La pareja estaba decidida a ir para conocer la cultura y preferían hoteles modestos, pero lo más cercanos posible a sus puntos de interés; así que, las horas que estuve buscando alojamiento y transporte y conociendo indirectamente la zona, las disfruté como una niña. Seguí organizando un par de viajes, esta vez para una empresa; traslados aburridos, sin sentido, vuelo-hotel-vuelo... ni siquiera dedicaban una hora en conocer el lugar al que, por obligación, tenían que acudir, pero así eran la mayoría de los encargos, destinos carentes de sentimientos. 


			El aviso del calendario del correo electrónico me notificó que en quince minutos debía acudir a mi cita en la Notaría Preston. Suspiré hondo y, tras unos segundos de paralización, cogí mi bolso y mi teléfono móvil para ausentarme hasta después de la hora del almuerzo. Aún no entendía por qué había accedido a ir, pues no sabía qué diantres pintaba yo en aquel encuentro y no me habían querido facilitar más información que la hora y el sitio al que tenía que dirigirme. 


			—Romi, me voy al notario —le comuniqué desde la puerta de su despacho, esperando una confirmación por su parte, aunque ya me había autorizado a ello días antes. 


			—No te preocupes, Abi, y recuerda: si resulta que heredas millones, no te olvides de tus amigos —contestó bromeando, intentando arrancarme una sonrisa, pero sólo logró que resoplara de resignación. 


			—Lo haré —respondí sabiendo que ése no iba a ser el caso. 


			Me acerqué al mostrador principal y le recordé en susurros a Alison que nos veríamos a las dos en la cafetería de siempre. Estaba hablando por teléfono, así que asintió con la cabeza, me lanzó un beso y articuló sin emitir sonido la palabra suerte. 


			Por fortuna la notaría estaba en la misma zona de Manhattan, toda una casualidad que tuviera que encaminarme sólo a unos pasos de mi trabajo. Al llegar al edificio quedé anonadada. Había pasado por delante de él en cientos de ocasiones, pero nunca me había parado a estudiarlo con detalle. Era un enorme rascacielos con el exterior de cristal plateado, que resplandecía lo suficiente como para no pasar desapercibido. Miré hacia la puerta giratoria, por la que accedías a un vestíbulo de techos altos, en ese momento abarrotado de personas trajeadas. 


			Al fondo, divisé cuatro grandes puertas de aluminio; frente a ellas se detenían todos los presentes. Sin dudarlo, di unos lentos pasos para alcanzarlas; a medio camino vi cómo una de las puertas se abría y, tras acelerar la marcha, conseguí adentrarme en ese ascensor. Marqué el noveno piso mientras intentaba ponerme a un lado de ese espectacular cubículo cubierto de espejos, que apenas podía ver por la cantidad de gente que lo ocupaba. Permanecí seria esperando llegar a la planta en la que se encontraba la notaría del señor Preston. 


			Cuando el estridente sonido del ascensor avisó de que se iba a detener, di un pequeño salto, que me hizo sentir avergonzada; evité las sonrisillas y las miradas del resto de personas que se hallaban detrás de mí. Fueron dos segundos de bochorno, pero se desvanecieron en cuanto salí del elevador y me paré frente al mostrador de madera maciza, del que sobresalían las palabras «Notaría Preston». Esperé durante unos segundos a que el señor que estaba hablando con la joven recepcionista terminara. 


			—Buenos días, ¿en qué puedo ayudarla? —se dirigió a mí la chica en tono amable, algo que me permitió relajarme durante unas décimas de segundos y poder contestar. 


			—Tengo una cita con el señor Preston. Soy Abigail Evans. —La seguridad que transmití no tenía nada que ver con lo que realmente sentía; estaba nerviosa por la incertidumbre de no saber por qué debía acudir a aquella reunión. 


			Al oír mi nombre, se levantó y me acompañó hasta una sala que estaba situada al fondo del pasillo principal. Abrió la puerta y me percaté de que allí esperaba un señor de unos treinta y pocos años, sentado en una de las sillas de la gran mesa de madera noble. Al verme, me sonrió y, tras saludarme, me indicó que me sentara a su lado. 


			Permanecí sentada unos minutos al lado de ese desconocido de cabello claro y ojos azules muy atractivo, sin saber qué hacía allí realmente, pero tenía que quedarme, escuchar lo que quisieran exponerme e irme por donde había venido como si nada. 


			Días atrás había recibido la llamada del señor Preston, informándome de que debía acudir a la lectura del testamento del señor Smith. Nunca había oído hablar de él pero, tras un intenso interrogatorio a mi madre, averigüé que era un amigo de mis padres cuando éstos eran novios. Siguió manteniendo el contacto con mi madre cuando mi padre decidió marcharse. Si mi memoria no me fallaba, jamás había oído mencionar a ese tal señor Smith, ni siquiera a ella. 


			Mamá me comentó que él siempre quiso ayudarnos económicamente, pero que nunca aceptó su ofrecimiento; no por falta de confianza en él y su mujer, que la tenía, sino porque quiso demostrarse a sí misma, y al resto de gente que algún día lo dudó, que podía sacarme adelante sola y transmitiéndome unos sólidos valores para hacer de mí una buena persona. 


			—Buenos días, señores. Si están de acuerdo, iniciaremos la lectura —dijo nada más entrar por la puerta, con voz imperiosa, el que supuse que era el señor Preston, y me sentí muy pequeña al lado de dos hombres trajeados y que, sin duda, algo más que yo sabían.  


			El notario Preston comenzó a leer términos legales de los que en mi vida había oído hablar, y a comentar todas las propiedades que legaba el difunto; como era lo más lógico, se las dejaba a su único hijo, Mikel Smith. Este hecho hizo que me tranquilizara y apoyara la espalda en el respaldo de la silla, mostrando más naturalidad de la que había imperado en mí hasta entonces... hasta que los dos me miraron con una sonrisa ladina que no me gustó ni un pelo. Ellos sabían algo que, obviamente, yo desconocía. Volví a tensarme de arriba abajo y permanecí inmóvil en mi sitio. 


			—Señorita Evans, escuche con atención, ya que lo siguiente le concierne directamente a usted —me indicó el señor Preston, provocándole una pequeña carcajada al hombre que estaba justo a mi lado, al que por cierto aún no me habían presentado y, por tanto, no sabía quién era. 


			Afirmé con un ligero movimiento de cabeza y tragué saliva, aunque apenas tenía; mi garganta se había secado casi por completo al oír mi nombre. 


			Prosiguió  con la lectura del testamento y, tras mencionar que la empresa multinacional Megaestructuras Smith, inscrita en el registro mercantil de Nueva York, que había creado el abuelo, y heredó en primera instancia el señor Smith, pasaba a ser repartida al cincuenta por ciento entre Mikel Smith y Abigail Evans, casi me ahogo al no poder respirar. Lo que estaba oyendo no era real, y yo no quería nada. Me quedé paralizada y no pude escuchar más. ¡¿Cómo iba a ser la heredera de la mitad de una multinacional?!, «¡Ese hombre estaba loco!», pensé. 


			—¡Señorita Evans!, ¿se encuentra bien? —me preguntó el notario con voz de preocupación. 


			—Sí, no se inquiete, estoy perfectamente —contesté con la mirada perdida y a punto de marearme. Se levantó con rapidez y me ofreció un vaso de agua. Sin pensarlo, me lo bebí de un trago y respiré hondo—. Perdonen, pero creo que debe de haber un error: yo no conocía al finado, no puedo heredar nada de él... y menos la mitad de su compañía —añadí, todavía sumergida en la nube que me retenía dispersa. 


			—Señorita, es lo que el señor Smith ha dejado estipulado —replicó el notario con gesto de comprensión, pero dejando claro que no podía revocar lo que el difunto había dejado por escrito antes de fallecer. 


			—Pues renuncio a mi parte, se la cedo completa a su hijo, él es el único que merece ser el heredero, no yo. —Comenzaba a sentir que mi cuerpo se humedecía y un sudor frío me recorría la frente, haciendo que me sintiera inquieta y molesta, más de lo que ya estaba, a pesar de estar sentada en esa cómoda silla. 


			—Tengo que advertirla de que no es tan fácil ejecutar lo que usted expone, ya que el señor Smith redactó unas condiciones especiales al intuir su reacción —me señaló, esbozando una sonrisa que no pudo evitar al mirar mi rostro de estupor. Sin darme tiempo a replicar, siguió leyendo las condiciones del testamento. 


			—El señor Smith indicó que, si usted, Abigail Evans, renunciaba a su parte, su hijo tampoco heredaría su mitad de la compañía. —Su tono había cambiado, se tornó más suave, e incluso parecía ofendido por lo que tenía que leer. 


			—¿Cómo? ¿¡Me puede aclarar ese punto!? —grité ensimismada. 


			—No se preocupe, ahora se lo explico: la condición para heredar la empresa es que ninguno de los dos renuncie a su parte; en caso de que alguno lo haga, la compañía pasará a manos del Estado. —Su voz reflejó la seriedad con la que tenía que tomarme la situación. 


			—¡Pero eso es una locura! Esa condición no puede ser legal —lo reprendí de inmediato, arrepintiéndome de no haber hecho caso a Romi, llevando un abogado conmigo. 


			—Sin duda lo es: para ello estoy aquí, otorgándole legalidad a esta lectura. Y creo que no tiene opción. Hablando en confianza, no puede renunciar y provocar que el señor Smith pierda su parte de la multinacional. Él trabaja en ella; si perdiera esa empresa, su vida quedaría vacía —intentó que entendiera la gravedad de mi decisión. 


			—No entiendo nada. —No pude contener mis palabras en mi interior. 


			—Déjeme acabar la lectura y le aclararemos lo que necesite. 


			—Siga —dije con voz ausente. Mi cabeza no dejaba de darle vueltas al asunto y no entendía por qué me obligaban a aceptar ese testamento, con el que moralmente estaba en total desacuerdo. Pero, por otro lado, pensaba en ese pobre chico que seguramente dedicaba su vida a esa organización. ¿Quién era yo para decidir su destino? 


			Tras unos minutos en los que me explicaron el valor de la compañía, los datos económicos y detalles de la misma, dieron por finalizada la lectura. 


			—Señorita Evans, el hombre que está a su lado es el abogado de la familia Smith, Robert Parker —me anunció el señor Preston, presentándonos al fin. 


			—Encantada, señor Parker —lo saludé, aunque permanecía en estado de shock. 


			—Señorita Evans —dijo éste—, tengo que entregarle una carta que el difunto señor Smith escribió para que pudiera entender la decisión que había tomado, y sobre todo para que pensara en las consecuencias de aceptar o no. —Su voz, suave y aduladora, provocó que me tranquilizara un poco. Cogí la carta y la metí en mi bolso. 


			—Lo sé, y no me siento nada a gusto en esta posición —me sinceré, intentando que alguien me comprendiera a mí. 


			—Aún tengo que comunicarle un último punto, que puede que la ayude, señorita Evans —al decir esto, el notario sonrió, relajando algo el ambiente, si acaso era posible. 


			—Espero que sea bueno para mí —respondí abrumada y riendo, todavía alucinando por lo que estaba escuchando. 


			—Si usted acepta, se convertirá en socia y tendrá los mismos derechos que Mikel Smith; sin embargo, si después de un año de trabajar juntos decide que no quiere las acciones de la compañía que se le otorgan en este testamento, podrá cederle su parte al señor Smith hijo, sin consecuencia alguna para ninguno de los dos. —Su voz, más íntima, procuró calmarme, pero no lo consiguió. 


			—Así que tengo que renunciar a un año de mi vida para trabajar en esa multinacional siendo la propietaria de la mitad de la misma y, después, puedo firmar para que su hijo sea el único dueño... como si nada, como si mi vida la decidiera una persona que ya no está aquí, a la que no conocí... y encima me encuentro en medio de una decisión que no sólo me afecta a mí. Perdonen que me exprese así, pero ese hombre estaba loco, esta situación es de película. —No pude contener mis pensamientos y comencé a opinar de forma alta y clara para que ambos me entendieran. Ellos simplemente permanecieron callados, escuchando todo lo que les iba diciendo. 


			—Si no tiene nada más que añadir, mañana necesitamos una respuesta. A las cuatro de la tarde nos reuniremos de nuevo para firmar los documentos —concluyó el señor Preston. 


			Nos levantamos y me despedí educadamente.  


			Mientras bajaba en el ascensor, sólo podía maldecir al hombre que estaba jugando con mi vida. ¿Por qué me tenía que pasar a mí? Yo no quería nada, solamente seguir con mi vida tal y como estaba haciendo hasta ese momento. 


			Las puertas se abrieron y me quedé parada observando a las personas que entraban y salían. En ese instante sentía que no podía tener peor suerte. Respiré profundamente, pero mi rabia no se diluía en mi interior. Conforme iba recordando la conversación vivida, ésta iba en aumento. 


			No quería estar ni un segundo más en ese edificio, así que me dirigí veloz hacia la salida. Mientras caminaba, comencé a leer la carta que el señor Parker me había entregado, sin centrarme en nada más que en ese papel. 


			Me adentré en la puerta giratoria para salir al exterior, hasta que algo o alguien hizo que se detuviera en seco, sin darme tiempo a reaccionar y dándome de bruces contra el cristal; provoqué un fuerte estruendo que hizo que todo el mundo que estaba próximo me mirara. Quedé, durante unos segundos, confusa; el golpe había sido brusco y fuerte. Lo primero que hice fue tocarme la frente para comprobar que no me hubiera hecho alguna herida; después miré hacia delante, en busca de la maldita persona que había bloqueado la puerta, pero no logré saber quién era. Oí cómo alguien la volvió a accionar y, cuando fui a darme la vuelta, esa persona me agarró del brazo y me guió hasta sacarme de la puerta asesina. 


			Aquél, obviamente, no era mi día. 


			—¿Estás bien? —Su voz era imponente y cortante, pero a la vez sexy y seductora, tanto que el tiempo se ralentizó hasta que al fin logré ver al hombre que me había ayudado y me quedé petrificada ante sus ojos color esmeralda, que contrastaban a la perfección con su cabello moreno; el típico guapo que había visto en miles de películas románticas, en las que los protagonistas siempre acaban enamorándose. 


			—¿Te encuentras bien?, ¿te has hecho daño? Ha sido culpa mía; discúlpame, por favor —oí justo a mi lado. Era otro chico, e intuí que iban juntos. 


			—Sí, no os preocupéis, no ha sido nada. Tengo que irme —contesté sin apartar la mirada del primer hombre, hasta que sentí vergüenza y la retiré. 


			Sin dejarles añadir una palabra, me marché rápidamente. Comprobé que aún tenía la carta en la mano; estaba un poco arrugada por el impacto, pero no la había perdido. Tras maldecirla por haber provocado que me distrajera y haber tropezado, me dirigí hasta la agencia de viajes; allí podía sentirme segura. 


			—¡Abi, parece que hayas visto un fantasma! —soltó Alison nada más verme entrar. 


			—Vamos a almorzar y te cuento —dije todavía abrumada por el desagradable incidente ocurrido con esos dos jóvenes, y la terrible noticia de la herencia, que había sido como un jarro de agua fría. 


			—Déjame que coja el bolso —replicó al momento. 


			Esperé en la puerta, intentando respirar el poco aire que se colaba a través de los rascacielos, hasta que logré serenarme y volver a la vida real. 


			—¡Abi, por favor! ¡¿Qué ha sucedido?! —Su voz destilaba preocupación, pero yo emití una carcajada, para su sorpresa. 


			—¡Qué vergüenza he pasado! Cuando salía del edificio, la puerta giratoria se ha detenido en seco y literalmente me la he comido, casi me muero del bochorno. Encima me he quedado paralizada hasta que un joven me ha ayudado a salir, y no te puedes imaginar cómo era ese hombre. Me he quedado embobada, como una tonta —seguí relatándole, sin dejar de pensar en lo absurda que había sido la situación—. Luego ha aparecido otro chico, que se ha disculpado conmigo por ser el causante del golpetazo. 


			—¿Y por qué no le has pedido su móvil al que te ha echado una mano? —respondió mientras reía hasta el punto de caerle alguna que otra lágrima, al imaginarse la escena. 


			—No te rías. ¿Tú crees que me ha dado tiempo a pensar? —Me contagió su risa. 


			—Perdona, pero debes reconocer que tiene su gracia. Pero ¿cómo eran? —preguntó curiosa. 


			—La verdad es que los dos eran guapísimos, los típicos jóvenes trajeados que salen en las novelas; eran de película, te lo prometo. —Mientras se lo explicaba, mi mente no dejaba de verlos una y otra vez, sobre todo al primero... jamás había visto a un chico tan guapo como él. 


			—¿Y qué has hecho cuando habéis salido de la dichosa puerta? —inquirió. Seguía riéndose de mí. 


			—Pues irme lo más rápido que he podido. —Encogí los hombros, sabiendo que me había comportado como una estúpida, pues podría haber aprovechado para hablar con ellos, pero no había sabido reaccionar.  


			Nos dirigimos a un puesto de comida rápida, para comprar una ensalada y un sándwich de pavo y poder ir a comerlo tranquilamente a Central Park; era el plan de muchos días, y ése en concreto me apetecía más que nunca. 


			Estábamos sentadas sobre el mullido césped y necesitaba hablar con alguien sobre lo sucedido en la notaría. Por suerte, Alison era mi mejor amiga; podía confiar en ella, seguro que sus consejos me ayudarían a aclararme las ideas. 


			—¿Sabes qué ha resultado ser la famosa lectura del testamento? —emití denotando la mezcla de sentimientos que me invadía. 


			—No he querido preguntarte antes sobre eso; cuéntame. —Su voz, como siempre, mostraba comprensión, y supe que entendería mi posición. 


			—Soy la heredera del cincuenta por ciento de una multinacional, y lo peor de todo es que, si renuncio, pasará a ser del Estado y el segundo heredero no tendrá opción a que yo le ceda mi parte, y también perderá la suya. —Mis palabras sonaron una tras otra sin dejar pasar ni una gota de aire, hasta que finalicé y di una bocanada grande para no asfixiarme. 


			—Increíble, los milagros existen. Ser la propietaria de una multinacional suena de fábula. —Me guiñó un ojo; tenía claro que estaba bromeando, o al menos eso esperaba, pero lo único que encontró como respuesta fue mi mirada asesina—. La persona que lo ha determinado no quería que renunciaras de ninguna manera, pero, Abi, ¿por qué no piensas en aceptar?, no lo veo tan descabellado. —Su seguridad me sorprendió, por primera vez desde que la conocía no se rio ni bromeó como solía terminar haciendo. 


			—No digas tonterías; no puedo venir de la calle y asumir un cargo tan elevado en una multinacional junto con un chico al que ni siquiera conozco. —No podía creer que estuviera pasándome algo así y menos que mi amiga me animara como si de comprar unos zapatos se tratase. 


			—Pues, si no aceptas, el otro socio lo perderá todo, creo haber entendido eso, y sé que se acordará de ti el resto de su vida... y no para darte las gracias precisamente, bonita. —Intentaba apaciguar la conversación y encontrarle el punto gracioso. 


			—Lo sé, y eso es lo que me hace sentir tan mal. ¿Cómo puedo ser tan egoísta y pensar sólo en mí? El caso es que me encanta mi trabajo, aunque sólo sería un año... pasado ese tiempo, tendría toda la libertad de renunciar. 


			—¡Eh, señorita! Esa parte la has omitido desde un principio. Si sólo se trata de un año, tienes que pensar que es como si hicieras prácticas en esa compañía. Después te vuelves a la agencia, nadie pierde nada y tú habrás ganado experiencia. Es una oportunidad para aprender muchísimo... tienes la carrera de dirección de empresa; piensa en ello, por una vez asume que te beneficiarás y, nunca se sabe, puede que le acabes cogiendo gustito al puesto y después de un año no quieras dejarlo. —Intentaba aconsejarme mientras con un codo no paraba de darme toques en el mío para que la mirara. 


			—No lo sé, tengo hasta mañana para decidirme. —Mi voz salió baja y triste, aunque me había hecho ver otro punto de vista que hasta ese momento no había valorado y me parecía muy interesante. 


			—Ya me dirás qué decisión tomas; mientras, disfrutemos del sol de primavera, que es una bendición. 


			Dimos por finalizada la conversación, aunque mi cabeza seguía dando vueltas, barajando las opciones, y más confusa de lo que había estado en la vida. Dejé caer la espalda sobre el césped y cerré los ojos con fuerza. Al abrirlos, la luz del sol dañó mis retinas, provocando que el azul del cielo se llenara de burbujas negras que volaron durante un par de segundos. 


			Miré a Alison y comprobé que estaba distraída con su móvil, así que cogí de mi bolso una novela de terror que llevaba días leyendo y, por unos minutos, me evadí del mundo. Me apasiona ese género y no pude evitar sumergirme en la lectura, logrando no pensar en nada más que en la historia que relataban, hasta que Alison me avisó de que teníamos que irnos. Guardé el libro en mi bolso y, tras sacudirme los pantalones por si había algún resto de arena o alguna brizna, comenzamos a caminar hasta que llegamos a la agencia. 


			Por fortuna, durante mi ausencia se había acumulado trabajo: tenía la bandeja del correo repleta de mensajes sin leer, en los que centraría las horas que me quedaban y alejaría cualquier reflexión sobre otros temas. 


			—Deja para el lunes el trabajo; es viernes, seguro que tienes planes más interesantes —oí a Romina, que me hablaba desde su despacho. Alcé la mirada y descubrí que estaba sola; eran más de las siete de la tarde y ni tan siquiera había visto salir a Alison, ni al resto de chicas que trabajaban a mi alrededor. 


			Guardé los documentos que estaba preparando. Mientras, mi mente se desvió del trabajo por primera vez en toda la tarde. Recordé la decisión que debía tomar, pero tenía miedo de perder mi vida; me había esforzado mucho para ser imprescindible en la agencia, y ahora me veía obligada a dejarla. No era justo, me sentía la más desdichada del planeta; aunque fuera una oportunidad de aprender, en el fondo no lo veía así. 


			—¿Puedo comentarte algo? —pregunté a Romina mientras me dirigía con paso temeroso hacia su despacho. 


			—Claro; siéntate y dime, sabes que puedes contar conmigo. —Su tono parecía más el de una amiga que el de una jefa, y eso consiguió relajarme y poder expresarme abiertamente. 


			—Si necesitara un año para mí, para hacer unas prácticas o estudiar... —Mi voz sonó temblorosa; tenía pánico a no poder reincorporarme a mi puesto, pero me sentía forzada a barajar la posibilidad de marcharme. 


			—Abi, no te voy a preguntar para qué necesitas ese tiempo, estás en todo tu derecho de pedir una excedencia y dedicar ese período de tiempo a lo que creas oportuno y, tras finalizar ese año, si estás dispuesta a seguir aquí, te recibiré con los brazos abiertos. Sólo te deseo mucha suerte. —Su sonrisa ladina logró que viera una tenue luz al fondo del túnel por el que estaba avanzando. 


			—Muchas gracias... no esperaba esa respuesta, no sabes cuánto te agradezco que me valores y quieras seguir trabajando conmigo —dije mucho más calmada al saber que no iba a perder mi puesto, fuera cual fuese mi decisión. 


			—Sólo te pido un favor: avísame con antelación para poder cubrir tu puesto y no quedarme sin un trabajador de improviso. 


			—Claro, no te preocupes, así lo haré. Tengo que irme, Romina, muchas gracias. 


			Salí de la agencia con una perspectiva más positiva. Ya sabía que podía volver a mi trabajo en caso de que todo saliera mal, y eso me hizo pensar en que Alison tenía razón. Era una oportunidad para adquirir experiencia en el campo en el que había estudiado, y no debía centrarme sólo en la parte negativa. 


			Agarré el bolso, que colgaba de mi hombro, y caminé unas manzanas como todos los viernes al atardecer. Me dirigía a recoger a mi madre al hospital. Trabajaba de enfermera desde que era joven y, mientras ella acababa su turno, yo aprovechaba para visitar a los niños que estaban ingresados en el área infantil. Me encantaba dedicarles unas horas; sentía que tenía que ayudar y qué mejor que ofreciendo mi tiempo y haciendo que se rieran un rato y se olvidaran de los problemas que los rodeaban. 


			Iba andando mientras seguía dándole vueltas a la decisión e incluso imaginándome ya trabajando en esa multinacional, aun sin saber nada de ella. Llegué a la puerta del centro hospitalario y, como siempre, estaba colapsada por familiares y urgencias. Tras saludar a los camilleros y a las enfermeras de recepción, esperé a que llegara el ascensor, pero al ver que tardaba y comprobar que había varias camillas aguardando, decidí subir por las escaleras. Con cierta rapidez, llegué al tercer piso. 


			Siempre, al llegar a esa planta, se me encogía el estómago; parecía increíble que, después de tanto tiempo, aún me afectara saber que esos críos estaban enfermos, pero tenía que cumplir con mi cometido: arrancarles sonrisas y desprender alegría, así que cambié mi actitud al instante y me dirigí hacia la sala de juegos que había al fondo para ellos. Al verme, todos sonrieron y abrieron sus boquitas tanto como pudieron, y no pude evitar lanzarme sobre cada uno de ellos para hacerles cosquillas mientras los abrazaba y me los comía a besos. 


			Cogí un cuento y me senté en el suelo; todos me rodearon y esperaron impacientes a que lo leyera, aunque más bien lo interpretaba. Me encantaba representarlo y así lo hice durante un buen rato; estuve leyendo e incluso gesticulando como lo haría la protagonista de la historia. 


			—Abi, cariño, ya podemos irnos —oí a mi madre desde la puerta de la sala. Me giré y le indiqué con el dedo índice que me dejara un minuto para terminar el cuento y poder despedirme de ellos. 


			—¿Tan pronto? Déjala un ratito más, enfermera —contestó Adams, uno de los niños que más tiempo llevaba en el hospital, porque estaba a la espera de un trasplante de corazón. 


			—Te prometo que el viernes que viene tendrás más. —Le besé la mejilla. 


			—Si no me ha pasado nada antes... —Su voz sonó triste, pero firme; cada vez que oía esas palabras, mi interior se resquebrajaba. Era injusto que chiquillos tan pequeños tuvieran que ser conscientes de que, en el momento más inesperado, sus vidas se podían apagar. 


			—Más te vale que me esperes hasta el viernes, si no te enterarás... y es una amenaza, ¿te has enterado, canijo? —contesté mientras le hacía cosquillas y conseguía una enorme sonrisa como recompensa, cambiando su triste mirada por una algo más feliz. 


			Repartí besos y, con una sonrisa, me encaminé hacia mi madre para irnos. Resultó una ardua tarea, pues todos me miraron, me abrazaron e intentaron sacar conversación, con la intención de retenerme unos minutos más. Pero el viernes era el único día que mamá y yo podíamos vernos con tranquilidad, ya que ella, más que trabajar, vivía en ese hospital y el fin de semana yo prefería disfrutar de mis amigos. Así que habíamos hecho un trato: todos los viernes cenábamos juntas; de ese modo nos obligábamos a pasar un rato juntas semanalmente. 


			—¿Vamos a la pizzería? —preguntó ella conociendo de antemano mi respuesta. 


			—¿Lo dudas? 


			Comenzamos a reír mientras me abrazaba fuerte y apoyaba su cabeza en mi hombro. 


			Salimos del hospital entre bromas de sus compañeros; todos se reían y me animaban a venir más veces a buscarla para que saliera de esas cuatro paredes. Fuimos dando un paseo hacia la pizzería mientras mi madre me comentaba la cantidad de trabajo que había tenido ese día, así como la pérdida de algún paciente querido. Una vez que ya pudo descargar la tensión que su profesión le provocaba, le prohibí volver a hablar de ello. 


			Entramos en el restaurante y el camarero nos guió, como cada viernes noche, a la mesa que tenía reservada para nosotras, justo al lado de la ventana, y nos mostró la carta, aunque siempre acabábamos pidiendo lo mismo. La miramos por mirar y le dijimos lo que íbamos a tomar. 


			—¡Cuéntame qué te ha dejado en herencia ese loco testarudo! —se burló ella con una risa ladina que hizo que yo resoplara. 


			—¡No te lo vas a creer: me ha dejado la mitad de la empresa! ¡A mí! —Hice hincapié en las dos últimas palabras. 


			—Con los años se volvió majareta; de joven ya lo era, pero no cabe duda de que empeoró con la edad. —Mientras decía esto, no paraba de reír, porque en el fondo lo conocía muy bien y lo apreciaba. 


			—¡Mamá: lo peor es que, si renuncio a mi parte, su hijo también perderá la suya! —dije casi gritando, frustrada. 


			—¿A tanto ha llegado? Abi, cariño, ese muchacho lleva toda su vida trabajando en esa multinacional, no puedes dejar que se la quiten. —La voz de terror de mi madre por mi decisión acabó de convencerme sobre lo que tenía que hacer. 


			—Lo imagino, pero por suerte no todo es tan malo: si acepto, debo estar un año trabajando con ellos, pero al finalizar ese período puedo cederle mi parte y volver a mi vida habitual y nadie perderá nada. —Soné resignada; me sentía moralmente obligada a aceptar. La situación en la que me había puesto el difunto señor Smith no resultaba fácil, pero no debía pensar sólo en mí misma. 


			—Espero que decidas lo correcto, pero tu trabajo... si te ausentas un año... —El tono de su voz, pensativo y miedoso, dejó entrever lo que podía suceder. 


			—Romina me permite pedir una excedencia y recuperar mi puesto transcurrido el año —la interrumpí, intentando tranquilizarla. 


			—Pues brindemos por la nueva ejecutiva de Megaestructuras Smith —exclamó levantando la copa de vino rosado que estábamos bebiendo. 


			—¡No seas exagerada, mamá! —Se me escapó la risa al sentirme avergonzada por el brindis propuesto. 


			Desvié el tema, ya que me incomodaba demasiado. Continué explicándole las novedades de la agencia y hechos que habían sucedido a nuestro alrededor. Las dos éramos muy charlatanas y, cuando nos reuníamos, no parábamos ni un segundo de hablar, nunca acabábamos los temas de conversación. 


			—Para mis clientas preferidas y las más guapas, hoy invita la casa al postre —nos anunció Brian, el camarero, mientras nos servía unos gofres de chocolate con nata, que él ya sabía que eran mi perdición. Sólo con verlos, salivé; tenían una pinta deliciosa. 


			—¡Eso se lo dirás a todas! —repliqué, y le guiñé un ojo. Brian era un chico rubio con un cuerpo atlético, cualquier mujer se fijaría en él, pero a mí no me atraía más que para ser un buen amigo, aunque mi madre estaba convencida de que era el hombre perfecto para mí. 


			—No le hagas caso, es una joven muy ingenua —justificó mi madre mi comportamiento tan poco colaborador a sus piropos. 


			

	    

	 	
	    
            

			Capítulo 2 


			

			Habíamos terminado de cenar y seguíamos conversando, pero mi madre comenzó a bostezar de vez en cuando. Ya eran las once de la noche y ella madrugaba al día siguiente. Le cogí la mano y, tras llevármela a la mejilla, le dije que teníamos que irnos, que debía descansar para rendir por la mañana. Nos levantamos y, tras despedirnos, salimos a la calle y paseamos unas manzanas hasta llegar al portal de casa de mi madre. Sus ojos brillaban debido al sueño que tenía, así que le di un beso en la mejilla y me despedí. 


			—Cariño, ¿adónde vas ahora? 


			—Al karaoke, me están esperando —le contesté mientras bailaba siguiendo el ritmo de la música que imaginaba en mi mente, provocando que ella riera, confirmando sus sospechas. Estaba un poco chiflada. 


			—Ay, mi niña, qué mayor se ha hecho. Me encantaría volver a oírte cantar, hace mucho que no lo hago, y cantas de maravilla. Ah, y antes de que se me olvide: decidas lo que decidas, estaré orgullosa de ti, aunque te conozco y sé que nunca dejarías que Mike perdiera la empresa, así que suerte en esta nueva aventura. 


			—Espero no equivocarme.  


			Le di miles de besos en la mejilla y, tras un largo y fuerte abrazo, me fui rápidamente hasta el karaoke, donde me esperaban todos mis amigos. 


			Entré y pedí una copa en la barra, mientras miraba hacia el escenario. Ian, Tom y Alison estaban interpretando una de las canciones de Roxette, y no podía dejar de reírme... el sonido que ese trío emitía era horroroso, no podía creer que entonaran tan mal. Cogí mi copa y caminé al ritmo de la música hasta llegar a la mesa en la que se encontraban bastantes amigos más y, tras saludarlos, empezamos a animar a los cantantes. 


			—¡Abi, has tardado mucho hoy! —dijo Alison antes de beber de su copa y recobrar aire para poder hablar. 


			—¡Tenía muchas cosas que tratar con mamá, ya sabes! —Le dejé entrever de qué habíamos estado charlando. 


			—Es un sí, ¿verdad? Me lo dice tu cara. —Sonrió. 


			—No tengo más remedio, pero no pienses que te vas a librar de mí tan fácilmente. 


			—Más te vale o tendrás un problema más gordo que recibir un buen fajo de dólares. —Me miró burlona mientras con el mando seleccionaba una canción; me dijo que necesitábamos alegría y, tras gritar como una posesa, me cogió de la mano para que la acompañara al escenario. Observé la pantalla y vi el título del tema que había elegido, y no podía ser otro que Single ladies, de Beyoncé; era una de las canciones que siempre cantábamos. 


			Miré al animado público y reconocí a muchas de las personas que ya estaban esperándonos, la mayoría de ellas eran asiduas del local, y no dudaron en animarnos antes de que sonara la música. 


			Los primeros acordes nos avisaron y las dos nos miramos felices; a ambas nos encantaba cantar, y nuestros momentos de karaoke eran como si fueran nuestro minuto de gloria. Nuestras cuerdas vocales se activaron solas y comenzamos a seguir la canción con una entonación perfecta, y muy alegres. Nuestros amigos no paraban de gritarnos piropos, provocando que riéramos y no pudiéramos seguir con la letra del tema, pero no nos importaba, estábamos disfrutando como niñas.  


			Cuando acabamos de cantar, bajamos de un salto del escenario para dirigirnos de nuevo a la mesa. Los aplausos del resto de asistentes eran descomunales; nos silbaban como a estrellas y las dos, bastante eufóricas, sonreímos hasta que nos sentamos. 


			Seguimos tomando copas sin ser conscientes de que estábamos bebiendo demasiado. Aún manteníamos la cordura, pero la risa tonta no la podíamos evitar; por ello decidimos continuar la juerga en mi casa. Al salir del karaoke vimos un taxi a la espera de un cliente y nos montamos en él agradecidas por no tener que buscar uno, como si ése estuviera reservado para nosotras. Le indicamos dónde queríamos ir y por dónde para evitar vueltas innecesarias, y luego continuamos conversando. Como muchas otras veces, le indicamos al taxista que parara unas calles antes, para así ahorrar y que la carrera no subiera tanto. 


			Al bajar del vehículo nos percatamos de que acababa de finalizar el partido de fútbol americano que retransmitían por la televisión, ya que todos los hinchas salían de los bares o de casa de amigos con las camisetas del equipo y celebrando la victoria. 


			Alison no lo dudó y se unió a la celebración mientras caminábamos; los grupos de chicos, al ver a dos mujeres jóvenes, no dudaron en decirnos cosas y ella, en plena euforia, les respondía sin tapujos. 


			—Mira a esos dos que se acercan, esos sí valen la pena —soltó mientras las carcajadas iban aumentando. 


			—No grites, te van a oír. No sé cómo puedes saber cómo son desde aquí, no los distingo. —Intentaba observarlos, pero mi campo visual no llegaba tan lejos; seguimos acercándonos y de pronto me resultaron familiares, pero no sabía quiénes eran. Cuando estábamos apenas a dos metros de distancia, oí cómo uno de ellos decía «es la chica de esta mañana». Por un instante me quedé paralizada al distinguirlos bien y reconocer a los dos tipos trajeados con los que tropecé al salir del notario. Mi estómago se encogió al rememorar el momento e interiormente grité «tierra, trágame». 


			—Perdona, ¿nos recuerdas? Esta mañana nos hemos visto —dijo el chico que había hecho parar las puertas con las que topé. Pero aquella mañana casi no lo había mirado; recordaba su voz, pero nada más; sin embargo, su compañero era inconfundible... esos ojos verdes, con esa mirada tan intensa y penetrante, no la olvidaría jamás. Por la mañana me paralizó, pero en ese instante, mirándolo directamente, percibí un magnetismo aún mayor, tanto que empecé a ponerme nerviosa. 


			—Sí, os recuerdo. Perdonad mi mala educación, pero la situación me descolocó y me fui bastante rápido —intenté justificar mi fugaz huida. 


			—No te preocupes, te entiendo. Me llamo Jason. 


			—Ella es Abi y yo, Alison; encantadas de haberos conocido —interrumpió mi amiga, sabiendo que seguramente yo no alargaría más esa conversación. 


			Me sentía incómoda, atrapada, y el chico de ojos verdes no dejaba de mirarme, pero no podía observarlo, ya que se daría cuenta de que yo también lo escaneaba, así que opté por irme, como siempre hacía en situaciones que no podía controlar. 


			—Encantada de conoceros, pero siento deciros que tenemos prisa —balbuceé lo más rápido que pude. 


			—Animaos y nos tomamos algo por aquí cerca —propuso Jason, quien parecía no querer concluir el encuentro. 


			—No puedo, mañana tengo que madrugar; espero que nos veamos en otra ocasión. —Mientras yo me despedía de ellos, la mirada de Alison no se apartaba de mí; estaba molesta porque le estaba destrozando los planes mentales que seguramente ya se había hecho. Por suerte, Jason no insistió y su compañero continuó sin decir nada, aunque mantuvo su inquietante mirada en mí. No lo pensé más, tenía claro lo que debía hacer, así que agarré la mano de Alison y la obligué a proseguir nuestro camino. 


			—¿Tú has visto a esos dos monumentos? —Alison gritó desmesuradamente. 


			—Sí, los he visto, ¡pero ¿qué querías?, ¿irte con ellos sin conocerlos?! —Tuve que fingir más que nunca, ya que ni yo misma creía la excusa barata que acababa de inventar. 


			—¡Abi, ni que fuera la primera vez que lo hacemos! No has dejado ni que nos dijera cómo se llamaba el amigo, que por cierto no dejaba de mirarte, por si no te has fijado. —Estaba enfadada, su tono y su cara lo demostraban. 


			—Lo sé, pero esos chicos me ponen nerviosa. Venga, entra, que ya estamos en casa. —Abrí raudamente la puerta del portal, subimos a casa y, tras lanzarme sobre el sofá, no podía dejar de recordar la imagen de ese hombre. Si con traje me había impactado, en vaqueros y con la camiseta de fútbol mucho más; sin duda alguna era uno de los chicos más guapos que me había encontrado jamás. 


			—Eres una aburrida, Abi. ¿Qué planes tenemos para mañana? 


			No me perdonaba que le hubiera chafado la fiesta, y no negaba que yo era la primera a quien le encantaría poder conocerlo más, pero, por una extraña razón, las dos veces que lo había visto me había quedado en blanco. 


			—Por la mañana iremos al rastro como tú querías, a ver si por fin encuentras el mueble que tanto te gusta, y a las cuatro me acompañarás al notario. 


			—¡Perfecto! ¡Pues prepárate para mañana, te voy a hacer caminar mucho, lo sabes! 


			Fui hacia mi habitación en busca de un futón que tenía guardado para las ocasiones en que tenía visita; era mucho más cómodo que dormir en mi diminuto sofá. Por mucho que me encantara mi apartamento, creo que era el más pequeño de todo Manhattan; con sólo una habitación, tenía que ingeniármelas para poder acomodar a los invitados. Pero cuando decidí alquilarlo fue porque me enamoré a primera vista de él, era el óptimo para mí: pequeño, barato y céntrico. 


			Apartamos lo poco que entorpecía y lo estiramos para luego lanzarle las sábanas y extenderlas. Alison se tiró sobre el futón como una niña y me animó a que hiciera lo mismo. Sin dudarlo un segundo, salté sobre ella y quedamos tendidas mirando al techo y riendo de todo y de nada. 


			

			* * *


			

			Amaneció un día soleado, así que me puse unos vaqueros con una camiseta básica de manga corta rosa palo. Tenía que ir cómoda y, si me abrigaba, después me sobraría mucha ropa, así que preferí ir más veraniega. Al abrir la puerta de mi habitación, el olor a café me guió hasta el comedor, donde me esperaba Alison en la barra de la cocina americana. 


			—Date prisa, desayuna, que nos vamos ya. —Su tono revelaba la emoción que sentía, pues llevaba meses buscando un mueble y por fin lo había encontrado por Internet, y se lo iban a llevar al rastro que siempre instalaban a las afueras de la ciudad. Su sonrisa era constante, así que aceleré mis movimientos para terminar lo antes posible. 


			Cerré la puerta de mi apartamento y caminamos hasta el aparcamiento de su casa, para recoger su coche. Era la única forma de transportarlo, las dos solas no teníamos la suficiente fuerza como para caminar con él a cuestas muchos metros. 


			A medida que nos íbamos acercando, ya se podía percibir el ambiente... muchas personas con bolsas de tela grandes aún vacías para poder comprar y encontrar gangas. Me chiflaban esos lugares en los que, sin buscar, podías encontrar lo que menos esperabas. Alison quería una consola para su entrada y aunque habíamos venido en varias ocasiones, no dimos con ella, pero uno de los vendedores del rastro casualmente tenía una tienda online dónde anunciaba el mueble que veníamos a buscar; era antigua, pero pensaba restaurarla y transformarla en una actual y moderna. 


			Tras aparcar el vehículo, fuimos paseando entre los diferentes artesanos y puestos de comida ecológica; paramos a comprar un poco de fruta y verduras para llevar a casa. 


			—¡Abi, mira, es esa consola! ¡Corre, vamos! —gritó mientras se alejaba de mí para llegar al artesano. 


			Al ver el mueble, pude observar su belleza; era muy simple, pero lo imaginé restaurado y tuve claro que iba a quedar impresionante. Alison, no conforme con el precio pactado, ya que era más elevado de lo que le gustaría, intentó por última vez que se lo rebajaran. Tras negociar durante unos minutos, por fin llegaron a un acuerdo; tenía que conseguir el mejor precio para que la adquisición le saliera a cuenta, si no, no valdría la pena la compra, pues debía invertir en arreglarlo. 


			—¡Por fin es mía! —repetía insistentemente mientras íbamos de camino al coche para guardarla en el maletero y luego poder seguir paseando. Era un mueble macizo, pesaba muchísimo; cada una aguantaba por un extremo y, aun así, apenas podíamos con él. 


			Alison abrió el vehículo mientras yo sujetaba con más fuerza la consola y, haciendo un sobreesfuerzo para levantarlo, logramos que entrara en la parte posterior del coche, abatiendo el maletero. Me pasé una mano por la frente para retirar el sudor que manaba de ella por el esfuerzo realizado, y estiré la espalda intentado destensarla. Luego nos chocamos la mano en señal de «lo conseguimos» y regresamos al rastro para seguir buscando cosas interesantes. 


			Se nos hicieron más de las tres de la tarde y decidimos volver, para no llegar tarde a mi cita con el notario. Durante el trayecto, mi nerviosismo fue aumentando; no estaba segura de la decisión que había tomado y, sobre todo, dudaba de si me iba a arrepentir algún día. Mis manos, temblorosas, no dejaban de frotarse entre ellas, y de vez en cuando cruzaba los dedos para poder pararlas, pero sin éxito. 


			Sin embargo, ya no había vuelta atrás. Hice parar a Alison en la puerta y bajamos del vehículo. Ella me miraba, pero permanecía en silencio; esperaba a que yo le confirmara que quería que me acompañara y así fue. La agarré del brazo y la conduje hacia la puerta del ascensor que debía llevarnos directamente a mi cita. 


			—Buenos días; tengo concertada una reunión con el señor Preston —le indiqué a la recepcionista, quien, por su sonrisa, deduje que ya me había reconocido. 


			—Ahora mismo lo aviso, señorita Evans.  


			Nos sentamos en unos sillones que había a su derecha. Alison me observaba y me apretaba la mano intentando transmitirme serenidad y confianza, hecho que agradecía porque en ese momento sólo necesitaba eso. Los pocos segundos que permanecimos sentadas se me hicieron eternos; mi mente imaginó cómo sería mi futuro, y mi miedo a que algo saliera mal se manifestó con visiones que me estremecieron con sólo llegar a pensarlas. 


			De pronto se abrió la puerta del despacho y salió el notario. Me sorprendió la vestimenta tan casual que llevaba, ya que, la última vez que lo vi, el traje que vestía era a medida, sin duda, pero en esa ocasión parecía una persona más cercana y humana que el día anterior. 


			—Pasa, Abigail —pidió mientras le entregaba a su secretaria un dosier de gran tamaño, del que pude sopesar la cantidad de papeles que había en el interior. 


			—Espérame aquí, no tardaré —le dije en voz baja a Alison. Respiré hondo, llenando mis pulmones de aire y armándome de valor para hacer lo que tenía pensado. Entré en la sala experimentando la misma sensación de la víspera. 


			Vi que el abogado de la familia Smith ya estaba sentado y, tras saludarlo, me acomodé a su lado. Por suerte para mis nervios, entró rápidamente el señor Preston y, sin dejar hablar a nadie, comenzó a explicar en qué consistía que yo aceptara el cargo que desarrollaría en la empresa, la cuenta bancaria que automáticamente se abriría a mi nombre con un capital inicial de cien mil euros y, sobre todo, el sueldo que había estipulado el señor Smith, siete mil dólares mensuales. En ese momento mi cabeza casi se despega de mi cuerpo; no podía creer lo que
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